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Ni las irxfoniiaciones de los gober 
nadtíres sobre las consecuentias pro­
bables de las clecaiones de la Dunva, 
ni las quejas de las persoiíaj'í.s que se 
hallan al fíente de los asuetos piibli' 
eos, ni las dificultadas que &e prusun 
tan en la ntgoGíacióíi de un nuevo ertl-
piestilo, nada hace vacilar la firme 
cóiivicdón de Stolypirte qiíe el país as­
pira al reposo y á las reformas pacífi­
cas y que el • tutnuito rev(3lucionaríO' 
ha desaparecido coiiipletamentc. El 
niinislro ruso parece persuadido qup.el , 
pueblo se preocupa poco de qu? las 
reformas emanen del Gobierno con el 
caiicurso de la Dutua ó bien del GÚ< 
bierno-úni<íamente,.si;r» lariMirtic^^acfófl 
de la y:uii|í|, ^ n , ti|il}afíí§.,5a]#Íaltas 
esferas, á las cuales Stolypine debe 
exclusivamente ^el puesto que ocupa, 
se manifiesta una actitud expresamen­
te hostil hacia el gabinete y patticu 
larmente contra ÍStolypiuc. En- dichas 
esferas ncsc perdona á dicho ministro 
la afirmación que cualquiera acto te­
rrorista es un triunfo para él partido 
contrario, que dirigen Gorhard, el 
conde \íi(oi:pr|aí>ff Dfiehkof, ctc , que 
pretenden que la política del gabinete 
no seriamente no aquietará a los revo­
lucionarios, sino que retarflará la ca­
tástrofe para que sea más terrible, 

Este punto de vi»ta de los circuios 
bien iiiforniados ha sido revelado por 
la opinión característica de un general 
gobernador diciendo que únicamente 
en época de grandes^ perturbaciones 
puede alcanzarse-líi glorfk coriqúfstáda 
por Stolypine. 

-A-p«8ar-de esto, la sttuactén detmi* 
nistro d^ Efct̂ icío t.uso,.>,ní^ es *ctual 
nientq |%ljgí ; ; |xis , t4 aru» ÍMn grupo 
Considerable que exige se le deje plan­
tear 8H& proyectos hasta iaconvocato-
tia d¿>la:tvatvia üum» 'capar dtf hacer 
atgo práctico El niinisifO sé esftieWk 
en'hipnotisíár á la opiriidií pLrbliCci ase ' 
gurando que el piiéb o se' ha iRcTihado 
hacia la derecha,Resumiendo 4ue,la, 
victoria de los elem<;iitos íntegros no 
eptá lejpsi 

• , . : * • • • • • • • 

1 Dioen de Odesa que el geaérat^go-' 
líernádor/ llamó á todos los dirécloíesi 

^ ' i o 9 periódicos, prohibiértdoléíj' la ^ 
Publifeaciób^de afrtcuíoS tandtnciosos 
'especto de.la eleccióu de la Duma. La 
^ensur^ de dichos;^rtíc.i^osh^ sido e":. 
SPmendada á oíigiaíes. Los q^fe .iofrin/ 
ian dicha orden serán¡qond<íO«'ío9áitre» 
• îl rublos de multa ó-aun encarcela-

' "•feírto equivalente. 

* # 
Dícese de origen autorizado que dos 

.̂'AS después de haber 'publicado los 
"^iatiosiruspe que el Gobierno destina , 
•** la suma de diez millones para la 
'^^«ipaña electoral, el sefior üubrovine, 
Residente de la Liga dd; Pueblo depo-
*'*̂  en Ifc casa de banca Alferon cua-
f^'tta rtiHiones de rublos. 0t'r'a cíhtidad 
*8ual fué depositada en la Cuenta' có-
'fiente de un diario en otra casa de 

(TraduccSóti). ' 
Mndikl, 29 de Novitíihbl-e da 1906. 
Señor ministro: En iBS tofwí'nci»* '< 

(jilñ hemos cfef^briiido' estos 'íilliinbs 
dífis hornos Peconooido la conveilicn- i 
pia de proiTüfjar «Hiñe ilíe» el «modus 
viveivdi» ffiie rigrs Us relaciones <."0-
iiicrcialos entre Esjiaña y Kraiú ia. 

ren^il ct-tiOnoi! do ¡KU'tJti'iííurlp'qwé 
estoy aat<jriz;ído por el gobif rno (le 
la Recitó hliora' para cfmcorlanconV. lí. 
la coiüiniiaoión »sine die» enlre':los • 
<ios países del régiiiicü coinorcialiao^ 
ln:d,íbaSa(ló e»da concesión de la la-
rifa de Aduana la más'rcducida. Que­
da entendido que ambas rtacioriesi go-• 
zíirán de-tQílas las venlajUsi que dosdei 
esta íecliaicada una de ellas • pudiera 
conceder Á uno tórcera potencinu i^ue-
da igualmente convenido que; enie^ 
caso que un* de las partes deiiaiícáara-
el pras«uteíacnerdo, no expirará Bste'-
sinotifes meses después de su demm-' 
cia. 

Firmado.+^Jules Ganibon. 

El jexcelpiiIisitiip sei>ortmyiistro dQ/ 
Eslailo al excfileuUsimo seuQr enibii-
jador extraordinario y plenipotencia­
rio de la República fi;aut;esaí ; 

(Traducción). , 
Aía4iid, 2^ de Noyienil^ffi de 1906. 
Señor embajador: En repuifstíi á la 

nola.dcl día de hoy,íeii,*|ueV.ífíj refi­
riéndose á la»jConferei^cia^ i|aej[^«MiiípS!, 
celebrado sobre la uliUdaid ,^^í])rp£a 
para nuestros dos pai'scside la pt;órrt)-
ga del, «miodusvivei^^it.qu? Aige Ifis 
rijlaqipuegi c^uievciAíl^, o^treif^íPRÍi^;! 
y,Jf:rí\í).í:ÍH, «1^ par^icip^ií^u^ «pl4 m~ 
to^i?a49 P9Í; fll gtíb¡ei;ii9:de iia.jRetMUi, 
blica para concentrar conmigo JgjCfltU-) 
linuación "^Uxe die» del régimen co-
inewjjaj ĉtUjíW,.» J^asadajeií lík^^once-

isiürí-(W!''laííariñi' Üe^Adáílna-s ínSs *ie-
(liicida; 

Tengo el 'horiór d e mariífeéíar á 
V. E! queel gobierno tíe'S. M. coínic-" 
neigñaltHáilfe' con VtE. en la conli 
nuación'íkine die» del tmodus viven 
di» actual;-quedando entendido (pie 
afíibdShaoiones gozarán de todas l;ls 

'vt^iltajas qué desde esta fecha Cada ' 
uttft de tilla*? pudiera^ cüiiceder A ün'a 
tcrcierá- potencia, y' quédah tainbiéft ' 
convenido que en el caso qiíe ijTrií üé ' 
laá doS^írt tés déhuriciafü él ^néíséníe 
iaciierddvttó expñ'a'iil ékfeiíaátíi trtó • 
nlés désdtf su deritíftfciá.' '" 

Firmado: PÍO Gaftóiu 

Pá^masítUî Aflas 

1 ^a «Gacela» llegada tboy ipsWicftc 
l^ti^tas caiy^adas prorrogando «sine 
tt^* el régimen comercial vigente en-

l^^spaña y Francia. 
^stas ñolas dicen así: 
I*-! excelenlísimo señor embajador 

|. J^'Ordinario y plenipontenciario de 
j^r'^fMibHfca francesa al excelentísimo 
i ''<̂ »* iríimstrty de EMtfdo.' 

Las hojas.I aiiíaíHIeiítas,; ieniendo 
humcdnd ,4)e£lioa que el toiiío gimió 
soÍ3re ellas, han cíHjiado.erj las vidrie­
ras de mi'habrtaetóñ' la Ijaiada del 
otoño. Una bohemia ráfaga las levanj 
tó; del fícelo;yt ||í^ ^liz» |cítoC!(ií'*s(fbiJ 
lo!3 éri»iales,'á írav''és (Te loa cuales mi­
raba yo los la(;riininos9s árbolps que 
movían desesperadainenle lo^ desuu-) 
dos brazos, á impulso de la danza vio­
lenta del iiflpeluoso aire. 

La balada del olpño es el cántico 
del que pierd? la esperanza. Por eso 
me produce un efecto de maleslar que 
no puedo reprimir, aun queriendo que 
nó'ÍIegue á mí el inaldilo desaliento 
que causa escalofríos al orgimisiíio y 
piodiice desastres en el avance d é l a 
juventud. 

Ese tétrico amiiríUec) de , las <boJ9? 
' caf(^s me dice historias í3e anemi^ 
(l<5spués de luchas primüyerales, r^ja-, 
lá el zózbbiar,'lodesesperad(i;antes-de 
abatirse, el golpe final, por fin. 

Y inás' rae amarga esta balacla. ppr-
'que empieza y termina en únlargpge-
'iiido, que fnueslra ,1a crueldad, que 
.dice el vencimiento. 

Cuando llega el invierno y todo es 
aridez y desolación, me, gusta salir al 
cahlpo.'1^1 árbol resisteflrmé, valien-
ite.' l a ' áéomeüaa ' deí 'Veî <da)i«í( Si es 

fuer(e uno, no menos tuerte quiere ser 
el otro;. Uicliantituiiicameiite, quedan 
erguidü!^!los más, y su cántico priiñaj 
veraL.luígo, es el himno del Iríiinfo 
que me hace am ir h ruda lucha del 
¡nvierno ipie vibra allá, lejaiio, anun­
ciando una nueva y fíanquísiina lid 
cuando llegue sií turno. 

El otoíi()•,•• éb' ía íradieióif."'Mansa­
mente, con lentitnd, comienza su eta­
pa tít^ttjf^i-'^líff^ deípiíés uli» l¥>-
canads-flá. «iW.*áfe»ftenbalear; otva 
y otra, cuando volviii la serenidad, re­
piten el nính^oii basta •'que ünUííi, eíl 
de. más rencor, eunhdo llegó il>a anemia ' 
se a'lztiUriahfante esa '• rHfagi»'»que trae 
la* ftoibreí hojas veneidasállus vidrie-" 
ras <le mi babilacrón; cóin^ si (juisie- • 
ran implorantlnnipaftabrade proteslíi' 
palm su. caMa^^ 

Y eo", mi/alnia de i gram amador se 
sie^ite el, geiMtird» la tmlada 3- goJpet 
la v,§beldía,¿la cuaLUamikn los derrot-
tad<>Si! I . : 1 

PerO;ta,yl¡ quede cada sirye el vf̂ l-
ver*e,(;on|i¡ai'lq, (lu? ventee ppt;.|n{»f*a$¡, 
arteras. Como triunfó se pavQiíe? y 
ob^ienei/rulo de sujyictoria: rostro» 
trifilas ique parecen.acusar desn))^y,ps, 
mledc^ gue vaga^recogimi^ijlQ^ ailén-
cio, , . ,̂ , , ,,, ^ ,, 

tgnal que en las lucJaas de .la vid^, 
el oipúo se sustenta poderosamei)lé. 
Tiéneuriá base; la.enVidia. Ella, ma-
dre de lá ñ^ézqu^hdad, pero robusta y, 
albergada por* los más, trae en sqs píie-
gueVese'sÓplo que poco ^ poco.ama-
rilléa, arranca, hace caer. 

Al mismo tiempo que locaban á Ips 
cristales de ini cuarto las hojas hunii-
iládas,' íiá'pa.sado por la calle un (;a 
marada, î n querido attiigó;que sé 3gp-
tó én Ta', luclíá', que fué. vqncicío. El 
taíiibien c&íiia lá báTada de| traicione-
ro olono,; forma la [Jíirte de la carava­
na (fue de rodar por el iiuindo su.ge-
mir domroso. , 

Y'qulsier'a yo.qué el golpear de mi 
rebeldía áñ(c los decaimientos, tuvie­
ra muchos hermanos, uii coro férvido 
qué acallara la ¡lelición del que clama 
después de ijue le vencieron. 

Entohces nuestro rugir dé kícjia' 
inézcli^dó.(;bií lina trova de aiiíoraiui , 
laría.(ü bajada de gemire.s, ptofio Irai-
cioiiéí'o, criizfidb por Ja ' envidia, ani-; 
quijadór,de ilusiones.! 

FEÍWÉMMS 
• • . ' • , • , . . • ) > • • • • • * • • ' ; • ; 

Pórlos niños énfí'fTflOS' 
i EáicriblV para lais mujeres y nO ocu­

parse de los niños sería dejar diMilon 
(lera lo que más las intereín; 

No exis^^e ninguna madre que sobre 
todo cuanto la gusita y despierta sw 
curiusiidad ,MO ponga el tierno, poélico 
y duloe sfintiitiienlo del amor á sus 
peqiieñuelos. 

Este sentimiento se hace extensivo 
á los jóveiie») á los anuíanos^ ¡i los 
adolescenlesjinofis preciso tener hijos 
basta ser,ijvujer; para amar á lodos los ' 
seres débiles, los que. panecen próxi­
mos é agotarse, !os niño»,, .las , niari^ 
posas, las llores. 

Pero en el amor más puro l^ay gasi 
siempre algcí (l)Wfeg<íísmo. Mü|li|i4,|iu-
jeres féíftfl tcinío Itigeles dét hüiíar 
en Ionio de sus hijos, y suelen entre 
tanto olvidarqwbírpirplxsis'qtñds infe 
lices perecen víctimas de las tres di­
vinidades que forman lo trilogía de la 
muerte:lase nferinedades ^le^edltanas, 
el alcoholismo y la tisis. 

Entrpla debilidad ocasionada por 
el hamb|-p en los tugurios pobres, 
lristes,,§in^uzj.pn.ios bárrip;s inmun­
dos, don(j[,f,víyeI¿' horda de la miser 
ria^ se desarrollan loa gérnjen(?s de to­
das las enfermedades y de ¡p^si, todas 
las malas pasiones,, azote de )a .ILi' 
manidad. 

Pareíie un casti^c|'^(|u<í la )jJáluVíí|eza 
|mp(3né al podeípso e| qtie, .fí V^'fiií'P 
del pobre vaya á envenenarlo en !sgR 
salones, cuando no remedia la desi­
gualdad vergonzosa de una ,;5ociedad 
eií (jue algunos InueVén' de W^'ftibré y 
de^'frfd'VnieWrá's Otrtís tihdécén tiár-
tazgo. 

En lóf-í orgatíishi'óis j^ué 5é desárró-
Jlífh'es en dcJhqe tiiéjcli^ se '¿'óiül)9tén 
los irífhieiíéiáíl TunéStáJí, si;l' n i ís in ó 
tiehipO qué soíi tá«tlt)t(^í{ tos más pro­
pensos á c^hti-JÍérlóS:' ' ' : 

Por eso e l ^ m ó r d e la i n a d r e h a d e 
tender á salvar á sus hijos protegien­
do á los ajenos. Obras son de mujer 
las luchas humanitarias cbñlra d al­
coholismo, colra la, discqidia, contra 
la (¡sis. 

A.'íusla copteníplar el desarrollo de , 
es;í UTijiblepíága, (]uf' (díge con fúne­
bre volúplupshljad lús inores nlá.s h)-' 
zaná.s, lOs jóyc^ié.s dé. ía edad, Üé lo^ 
Sueños iíé rosa, ios niiios 'que lléyan 
envueltos amores y esperanzas, y va 
destruyendo siis quéípos al mismo 
tiempo que puebl;i Icî  cerebros de vi-
siohes de luz. , 

Pbco, potiuís'unó, se liace en Espa­
ña por coljinaiir este horrible mal. 

No hay más sanatorio marítimo en 
toda la nación que el de Santa Clara, 

en Qhipiona, aun po leiinipado, á p<;-
sar de los esfuerzos de Elisa Mendoza 
Tenorio y de Tolo^a Lalpur. 

Y eo cambio en todos los pah-ies se 
multiplican estos necesarias estable­
cimientos. 

El Dr. CalatrawriPr (fue fué como 
delegado al Congreso inte,rnacio(ial de 
Medicina ce(ebradq !ÚUi|i)anjenle e¡n 
Lisboí̂ ^n^os halóla eu,,?u periódico y 
en un folleto recientenieiUe publica­
do de tres sanatorios marítimos esta-
bleoidos haiie p9po en el vecino reino 
de P,orlij^aJ. .tfn.o de ellos, co!.teado 
piarla f;ein^Am(?|ia,o(,;i4pa un ^spléii-
diílo edi,U(;io cedido pori^l Estado ei?, Í 
la poética playa d^,Onlse, 

«Los niños son irec.iJ3Ídos idesde los 
cuajEo á, l(?s,:catqice años, |jer»paiie-
cieiido tQdo!«l.:díaí ni airtíiíituej práCr; 
ticando Jtnoder{vdo& ijjercickw íísicos 
(jutíftoiji dficotrq»,.ín«vchav paseos leur, 
tos, cantüís» ele,); uoícxisteipscuelíí; JUâ  
cen cuatro Gf)iHÍda8dimJíis,nMiUy(»«' 
culqntas;sók> toman—los que, lá juicio 
del médico directorio precisai)-T-t^^i, 
le de hígado debdca'lao; dyranio los 
me.<íe.s de NíOviíJíüi'breá IMAJÍÍH y ttlgúti 
prep»ra4<l( de «yf»éo*«(íi ó; de iodo y 
bierroi; JoxJeiíiíSi^e, conf»Sí *odo Á la 
Natmaíeza, (m© obi» tates prqdigips, 
qUB d«s^e,q«e,^ iuangm^ó el isaualOr 
ii«ei»iJuii¡<) d « í l ^ ) h « s t * jcl mhvAo , 
niíísien-Wl)ít l»s^iRid<>admitidos;i(i<í/ 
paCie.Bleft,)fíttil(»SíC!«ftks¡ljai|i,snlit|o c,a.r.< 
rados^.*! n/jtaJ?i«ine»)lei |nty(?rivdo»; Sa.» •. 

¡Oh! Yo he sentido anvidíit leyenda = 
estos gr: otoosibeiiiiTiosdsipáriiafos iqÜe 
D. Fernando> 1 Ca^latoamño icjedioa á > 
c(»ntuil) lois adtKÍr»b^s icesuUaddsíKde 
losftmnlitorra^ potiu^eíses;< perovlie 
sentido <|ionflii ipe<ia :«ta<elsentítniea-<. 
to'de la trist&auflrie de losniñosi>es-' 
pañoles, tísicos del Cuerpo y el espíri­
tu porque carecen de sanatorios y de 
escuelas... en donde se eduijuen d«l 
modo ({ne necesitan. 

Y he pcnshdo que ya qiie ttiuchhs 
persOhás qué púdiláían remediarte pa­
ren deádéííár estits cuestiones, á las 
mujeres nos loca lija la átericlóiV'cil 
olías y 'desplegáV para e^onségínr'lhtt ' 
bello ideal todas nuestras fuetóáSjf to­
da nuestra influencia. 
, iCpalá,está^Jidp que en mi {^nui«» 
con|lífle)c*am'.;'|e'la efiydil».f:i^ít^<|ria 
de fiáktrííwefio'^ prflfpwglíie'^-ct'eítt* 
para que alguiett p reda recogerla y 
ro»íi«a¡r tíKH adíÁírabie'értipresáf 

>;, 11 ^ ;jiwwy|iffr"f r is-'-rtr 
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tuntar sa lujo y ei) testado dp Vuena ^aluiJi ;A1 . ver •.• 
Bali»feoha aa amliición, liasta ao iliabifl, vuelto Uu** , 
iD'.zo. La riqueza liabia (}adp firniotaá eif (uir>«dtvy 
la l>ili8,li,abi"-deeaparepido de sq cara. 

Los dos a|uigoa le rpcibierují muy friuiijjente.No t 
vo'viíS. . . 

Daniel y Jorge bastábanse niio para olrQ. Se aira: 
ron y B<Í uninron hasta, su intelgoncia. Nuyca se la 
linbia ocari¡<lo á ninguno de ellos que podría,llegar 
üv dit éu que tuvieran que si'iiararee. 

BIBLI0TBOA iDl ELBOO IMC GAUtrtLcueNA SI 

•.u'l 

,JUbto.%«tod,tí(,qneiDaniel 0(cult«b»:»a».8fioiett) en . 
lo i^68.^iotuiiidu,ti^ BU B«r. Kuuva teibioo pr«guii>|. 
taa, nu ;̂CA(mieo obligarle á laa .c«|itiü(|i(iina. .Sabfti > 
que.Daniel «ra Ituétfano, qu«. OJIA «anta -mojor le 1 
biibU «jfiogidu y; IwjcUp educar, y que aquella . mu»-
jer Uabí,a ujliacto, Jorg* uu«(ía quito »a,Wr uite. Sa ? 
aiuifto 1̂0 ppdiA ocujlar eiao vui bucii priiieauii«iiu>.,, 

DurAuttt docie aQop, Daui«l iué cada ma» Aua «a», 
lie de 4u>8t.<«rdKiii,,iio «ieiiipie eit(rKt)a;.dMbA yuel.< ' 
tas alieded^r de h ca>n, y . IÓIQ alguuat ¿voces- se > 
atrevía 4 pregue)tar j^r J,na«aw .áque^lua dtait.w» Itfí ^ 
vaiibî lw («uiprano. Aii¡d«)w>alsO<iiniuo4pie) uuâ l̂e- r 
gaa.>lb« ^e,pr̂ «|tgpor li# 4«ll«i^«o;o»i)ii« la Dta«be« i 
dumbie, no teuieodo siquiera á Jorge áau ladot y . 
ba|)la en Ipi iuá% la timo de i «u oor«sónuim ««üirrata-
na 6íif rê d<¡> loiftai; íi, ver. p»r4»>, á eo qaeiidft>B«&a« 1 

L't'g^l^a, y dmiaate largei tiniufio te |ia«*ftb« pioír; 
ia,,ft(ietv.}'««>4o J vÁmíeijdD, nurando ila paeite de»' 
de lejo|.I)e^puéft8«ac»rci»b8^«c««hab(idf Bfcttdade 
un criado,. Si po vel» 4 ti«die,:á quiea pUd,ie«e (pre-
guiitar, unaa yecea volvía ítríslo ly deíeouwlude, 
oirw wdecldii^á ««*rw en el coarto del porter»^- -
quien le recibía braaciuuente, coo «tradaé de'deiMJ* 
conQanza. ¡Pero qué alegtíal!Onaii>do<{><MÍ#»«vl«t*rs« 
cou,Mua per»oa»,4el.UoM á ¡atotrog*ri»áiHim^-
c l » f l < i l „ > • • , . • , . . . ( • . • • . . ' •',• • " • • " •'• ' ' ' ' 

»0MhHim0Í^ttn^'*O^^Í' tevófjtJ»'bl» líbala», • 
««!«*>»•*•» «íftn il«t\W«lM!»d tliVoiiiHvv a« 1» «efio-

ÉBWi 


